
 

Señor:  

 haz de nuestro hogar un sitio 

de tu amor. 

 Que no haya injuria porque Tú nos das comprensión. 

 Que no haya amargura porque Tú nos bendices. 

 Que no haya egoísmo porque Tú nos alientas. 

 Que no haya rencor porque Tú nos das el perdón. 

 Que no haya abandono porque Tú estás con nosotros. 

 Que sepamos marchar hacia ti en nuestro diario vivir. 

 Que cada mañana amanezca un día más 

  de entrega y sacrificio. 

 Que cada noche nos encuentre con más amor de esposos. 

 Haz, Señor, de nuestras vidas que quisiste unir 

  una página llena de Ti 

 Haz, Señor, de nuestros hijos lo que Tú anhelas: 

  ayúdanos a educarles y orientarles por tu camino. 

 Que nos esforcemos en el consuelo mutuo. 

 Que hagamos del amor un motivo para amarte más. 

 Que demos lo mejor de nosotros para ser felices en el hogar. 

 Que cuando amanezca el gran día de ir a tu encuentro 

  nos concedas el hallarnos unidos para siempre en Ti. 



 Amén. 

Un esposo fue a visitar a un sabio consejero y le dijo 
que ya no quería a su esposa y que pensaba 
separarse.  

El Sabio lo escuchó, lo miró a los ojos y solamente le 
dijo una palabra: -Ámela.  

Luego se calló. 

-Pero es que ya no siento nada por ella. 

-Ámela, repuso el Sabio. Y ante el desconcierto del 
señor, después de un oportuno silencio, agregó lo 
siguiente: "Amar es una decisión, no un sentimiento; 
amar es dedicación y entrega. Amar es un verbo y el 
fruto de esa acción es el amor. 

El amor es un ejercicio de jardinería: arranque lo que 
hace daño, prepare el terreno, siembre, sea paciente, 
riegue y cuide.  

Esté preparado porque habrá plagas, sequías o 
excesos de lluvia, mas no por eso abandone su jardín. 
Ame a su pareja, es decir, acéptela, valórela, 
respétela, dele afecto y 
ternura, admírela y 
compréndala.  

Eso es todo "ámela".  


